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Soma y sigue 
, P gobj^QO sp lía vuelto á ocu­
par, ea jí| î l̂ lflfí̂  9«íWie,|o pelebia-
do, del problQina^de las subsislen-
eiaa. Xj)afcordado seguir esiu-
diaado el ASuolfO en el consejo pró­
ximo. 

No ««lá blea «pilcada la pala­
bra, pbix}ue> reaWneule QO es eslu­
dió loque ba<;en>los iniaislros, si­
no eXáineo délas conclusiones pre­
sentadas por la pouencia de mi­
nistros ttafa traducirlas en decre­
tos. ' ' , ' " , . " . ' „ , • . ' 

Son ».}^o conocidas, pues y? se 
dio un avance de ê llâ ; pero en la 
prAcUca resultan tac irrealizables 
que bien puede decirse que no s(̂ ii 
soluciones, 

T»hona8 munidpales, labias re­
guladoras para bacer bajar el pre­
cio de las carnes, debesas para el 
gaúado, á Qn de evitar que entre 
productores y cdnáumidoresse in-
Iroduícan los iótertíiedlarios, vi­
viendo a costa de ilnos y de olios. 

La teoría es bonita, inmejora-
fele,., pe^p solo «p |^|*l | .^Poude 
Liftneo lQ9 4^ijint#|i)iéaÍA^ recursos 
pMraínutlarsfteues^itga^los? Pi-e-
cisaoiente en los nwi&ealo» aclua-
le»^fN)r calpu 46 4» toyde abobó­
les y vam que nal« por 1» des '̂ra^ 
vafíiOtt del trfge y fas bar ínas­
no bay ninguno que nó tenga des­
pabilado,pCgresup^U^^t^., , 

, Xal vez al¿,uuQ pueda mearse 
en esos.ÍBÍ,Ps;,,ei,dp M^dridí pero 
itioguao tuas; porque cubado se 
trat» de dtíaou4likde« generales y se 
quier»-6ii8uiu!le8'<remedio, se to­
ma como Upo a la corle, sin tener 
en cúen'tk que Madrid no es" Espa­
ña nt España Madrid. Por esa cir-
VunsUncia Madrid resulta Siem­
pre )}eneQciado y perjudicados ios 
demás municipfos. 

üace do^ semanas se decia qî e 
el vlefúes dé la misnia se publica­
ría 1̂ priinér decreto relativo á la 

solución de este proliJema; pero el 
día pasó; la semana lambióo; se 
hablo luego del consejo próximo, 
se dijo que el vieraes inmediato 
sería publicado el decreto y'por 
fln se ba firmado, sin que á la ho­
ra que'e's'crtbjmps éjátas lineas nos 
sea conocido. 

Los múltipla relardp^,que ba 
ido tomando edte negoctó"nos ha­
cen sospecbsir que las soluciones 
que expone la ponencia son ende­
bles. Nuestro pesimismo las oousi-
dera así. Es más, no creemos que 
tengan eQcacía; y á juzgar por la 
poea prisa qué ha tenido el Go­
bierno en llevarlos á la tOaceta», 
casi nos atreveríamos á decir que 
ni aun la ponencia de ministros 
que ha estudiado las causas de| 
problema tiene cooQanza en Iti.vir* 
lualidad de los remedios que pro­
pone. 

De todos modQS ésiperamos que 
se haga público el decreto Arma­
do y bien sabe Dios cuanto desea­
ríamos vernos'obligados á rectifl-
car las Inipresióbes que lepemos, 
a la»que bonlribuyen, eonio he­
mos dicho antes, la poca prisa que 
se da al gobierno énsolaeionait' uñ 
asadlo lañ grave'. 

£sto l)»iiii^&te recnei-da ipa que seceia-
linl>an#igio» iiU4»< .^)ai'4e« braBeruH ar­
den efi laautii{^ii j a^mtera aaja t|el Jamen; 
liriilan c^nunwepde Tjolas de sebo eu rudi-
nibUtnrioB candelabros, y «levan hacia el 
techo eimegrncido sus Ijaiuas ugua» y hO-
meantof; treinta ó cuarenta perros, á Ips 
que no liHy medio de «eliar,, urañeo ba­
jo toduB las meflaay recogen huesos,^ men-
drogo». 

En las misas, cubiertas de Manca VHJÍ-
lia, verdean mutas de musgo, y en un 
rincón áé l« sala wádvierte un pino joven, 
el árbol de Navidad; Formando contraste 
con éstos nuestrM addboloB, grandísimos 
letreros japoneses entrelazan sos caracte­
res cabalísticos, aagaraudo á los invitados 
felicidad. 

Faera ¿6 la sala, efi el patio, adornado 
con fürólét f banderas, eu tófuo de grftn4M 

fogatas qne reverberan en los tedios de las 
canas vecinas, están los 'itinjpcós y can 
tantee, ' '•'•• 

Cuando cl coró y la mft*íea cftllnn se 
oye la voz melancólica de nn siamisén 
(instrumento' dé laa'eHWts d%té,)latual 
voz induce á algdri'cnHoBO fi ^ r la mnjitr 
que toca. La misterfóRia tó!ca,aift», . «« nnj 
artillów'.-'-"'' ' " ' ' •' • . 1 ' . •' • i 

liaíconjída«ni(>iezai!0n la friitcompMtu­
ra de (tu banquete oAoial. £1 general Oku y 
»l principe NiiSciinoto han veuido para 
anguramuB unas bu«naB navidades, poco 
antes de senutriioo á la mesa, y luego han( 
vnelto á salir dejando á.sa Kstado mayor el 
cuidado de hacer los honores á los huéspe­
des extranjeros, agregados militares y co 
rro-pousalc8. 

Su breve visita ha revet'tido la solemni­
dad ceremoniosa (̂ ue acompaña siempre la 
apaiición del jefe supiemo de nuestro ejér­
cito, y ha dejado una impresión de írial-
dad. 

Se habla en ros baja del tiempo, se obser­
va discretamente que hoy hace más tiío qué 
ayer, y que mafiana hará qiHzá más frió que 
hoy. ' 

Algukos Se sumen en la lectura del cm^-
uú.» imprrspeu tarjetas, y t-l menú tapa á 
menudo la boca,,paia disimalar nn bostezo 
incipiente., 

Pero pronto se transforma el ambieut«. 
Detrás de nosotros hay soldados armiños 
de lM)t!Q|laB̂  que tefibieroi) la consijj|ua ae 
uaMtener sitpipra lleuM 1IM> oofM, y ja 
respetan con inflexible disciplina Quien ve 
aieuipre Ueu» la copa .que tiene delante, ^o 
recuerija que. ya ha bebida y vuelve á b^bér 
con 1» payor j>|jeua fe üel mundo. Y al ca\)o 
de un rato son ya muchas IM cosas que no 
tecueida, , . 

Olvidando sfl pone alegre y expansivo, 
empieza á simpatizar con los vecinos, nece­
sita contarles-una p l̂'cifSu de cosas; no re­
cuerda precisamente cuáles, pero no impor-
ta, no liay couver«ación m&a' alegre (jue.. 
aquella eu la cual no se tiene idea exacta «le 
lo uue Be quiere decir^ ni de lo que se es<;u-
clia. 

Loa sold(nloB corren de aqut para allá, 
llevanclo las botellas biijo el brazo, con; el 
adornan de un artillero que ttánsporta itn 
proyectil. 

Alguien bautiza las botellas (no «1 TÍ|IQ) 
con el nombre de «granadas de mano.» Se. 
ríe y se aplaude, Las COnverBacióneEí se úii-
man. ' 

Todos hablan ea a l ^ roe. L<M amigos se 
riAmaU' por su nombre éb un «xtcemo á otro 

de'la mesa phî a beber á la réef^Mca salud, < 
f>ocd á piáco álebiindaéónlé* aeseottoddSs,! 
y íbS itViditdoS "no dejan qu« IM: «opi«*'*ej 
queden nufiÉá vacias Hegíi i l bomB0to! 
db'l é1\aili'(«ga¿, e í ' momeivlo de h» 'briii -̂  
d i s . . . • ' . ' ' " " '• • " i 

£l'géneral Jefe del Bsfado mliydr se po-Í 
ne én'pie con (a <k)pa en M'Wtilio. Sefik>-;' 
duce nn gran silencio, Pétok^iVaS'hácJin'j 
puzado áltaíUitiiétt '«ccrecui fiájicés, «ciiandof 
sé oyabaiírft«or de ^neno, Vibi|tn los 
pitos y las-cnpsB y la misma casa se estre­
mece. 

ElcaQón, ne invitado, toma la palabra. 
Hay que confesar que su elocuencii^ es irre* 
sistibie, pues todosae.Jevantan Ifknzando un 
«¡Caiszai!» 

Continúa el bf>n>ba|4eo y pi^Bigue el 
banquete. En loúlümo de la sala surge, nú 
soldado prestidigitador que reatiza milagros 
de destreza. Transforma lii bandera rusa eñ 
bandera japouesai ezti«e monedas de plata 
de la calva de su coronel ioglés» hace |pa' 
recer un pollo- dentro del k^vei^ do' agi'^gft' 

ido espa&ol. Luego represent» pn* pa^ntomi' 
ma, que consiste en una locha en 1<̂  avati' 
zadas entre un centiuela ruso y otro oenti' 
nela japonés, por ua carneio que spareoe 
entre ellos. < 

La lucha se deíAirolta en forma de ca' 
briolas y saltos mortales, tomando una parte 
muy activa el carnero. Nator.lmente, trin^' 
fitel jsnonésyespturael parneroj,!!! ruso,r 
entre los frenéticos aplaubos ^e \f conc<i' 
rrencia, 

L»«9ii{ueiÓn llegfi á BU |)oI|tt% L(iB grii-
nadas de mano sf̂ ii de \),m eápa<:i% ŝps<>* 

. tosa.- „. . .. V I 
Un alemán que tiene el ;i¡lnô  triste^ n e 

fredice no só que Jî orríbles cajb l̂ltrofes q^e" 
han de ocnrtit,jí^ su faJis,p«r,c)jilppijlB Ips 
BooialisUis, y t1f>f a á moco y baba. En aquel 
in8t»n<te »« abre; la puer,t»,y pntíau varias 
bailarinas, que saludan á la uqble Bfaia' 

: - \ i i « » - ' . ' í - ' , , ••:• i : ' , ' r = •• . • ; . : • 

.. No Ijay avi» teiíjaw te^^^ son 
BOtdfwlpffdniirablei^inte.disfrazados, ¿s ' 
tai machaelms"In ¿etito Seivioio (alguna 
de ías cuaíes quizá acaba de batirse) empio* 
zan una danzft en qUe se mezclan el decpio 

'yéf frenesí. El tnmultrt qdeda velado por 
una nábe dcí polvo que-se levanta del 
,pmo. 

Los B^regadp« más jÓTenes quieren ense* 
fiar á bailar el ya l s .á la^ ghesc i s j em­
prenden un galope infernal eptre las flitlas 
derribabas. PetOA'guAas ba l̂î rincts llevan 
aún le» botas de (nontár y las esRi^elas bisjo 
el kimono y tropiezan j nn» part^a^cae ro* 

qiiwna: 

'arfn£r¿>|r^i'eIái'élo y ettWfs^>t<(Hiftybbre 

Entretanto la miisica railia^«tW«b1|»il|»• 
'cî ti é'ií fa'sá*«i| mi^m p»^^é»téi»^B la 
Rculor, que lUíVá la gíjítí*» «M» tó^lto* iBia-
yer y «e sirve 'ñw un» bKyptretwww •wao 

*,Wi»if<l8 | u ^pe^iáijÜM^ f(^ 
grá •ka c«nlíecWln^¿liraét¡>l-ldt Mql 
eu Ilai cheng dirigía magistralmente el gra* 
fófbno... v,-'!rí ;•!•:/•<*!} A 

iPoro las relai a* soabsn^' la fle^ttam* 
biéoj Pocodespnási por la» «Olitetia» e«IÍM 
de aquel villorrio oiiiiía e» «a(«^o di| sUfo, 
los centinela^ asoi^bradosv |>res«iitan las 
armas á un oontufeo gmpo.de jefes «ne bai­
lan cogidos de las mabo»,.tflintaftdl»eii coro 
ios cantos de la «Merry Eaflánd» (Alegre 
Inglaterra.) - • > v 

Es media noelie. r : . , , : , 
Crepita la fusilería; en a lgénpaaMM 

polea. Ti-ue^ el ea||^o f :<liaGe las veces de 
las campan»^ ep e|)|a extr|»|l» fies|fi 4« Na* 

'Vidad. , .,,,./. ^' , , ,, 
Y peusfr que-El nficiií pata d'foir ^ los 

, liombres: «Aî î os ips n g ^ 4 |o<! f> l̂9*'* 

ESTPIRB81 
Ya vuelve el suave alieplo do Í% pHma* 

ra, comodioeo losjoetas de eftroíi|,j| tente 
tieso. , _. _ , , |,_̂  ,.,,„,,̂ ,i,,„"'.,,, 

,Ya eomlenzau á «abrirse 49 flore* los 
campos y «ei'pente^o lo* arr«|yt)elos «ptre 
la vercte irondosidad de las piaderaü. 

Y zumban los insecitos: y el sol, ese aol 
tan injuriado*en stivili jl̂  Iromauees, en odas 
y niáJftgaleé; <Mt e|Atalsittté«'y %n4lohas y 
sdiií«tbsy «istRVi* 3̂  oetovMtw^>eiqfin0for la 
tierra sn olaridadiutensfsiJaui ^"Mfifloálora. 

La naturaleza ha despertado y wo está 
'bien que la obligaeiiiios< á «eget el abefio al 
compás de la lira. *' ; * • ^̂  •" 
' €tUit«»i«s á ta «atOMdeiMi; vmta Mleslro* 
cautos sean un hiarao á la feewiéi4ád| al 
áhiér y a4 IHkbntjo; ue'pongaiaosasiii la pin* 
me el tósigo f>«tntdel'Ml«raieoláiltotO{isino 
el pullo bTa<»̂ (e de la vida *a tensión«eous* 
t a n t e . ' ' • • ' ' • • • • • " ' > ' J ¿ • * • • > " ' • ; • . . • •" .> 

Ltsbtisavile Miirsecomo laaíaitffli per' 
fiiinftiiaií de Abvi(̂  deben brearnos la iateli*' 
gencia para ponerla al •erTlct«>d« M itplun* 

;\t»d,«i«^rfioí»44Hikfn?%We.».,,.;,,, ,,' 

Hemos pérdJ^jjOl tiempo eu piaoeras ho* 
ue8tos,^ontemplaudp las hoja* del bosque 
mecidas por el Viento síiiidlTántó y Jugue­
tón; adorando la luna y fas eétíétla*, Viendo 

WlWÜI—Üi 
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gahte abandoné mi familia. Te amo, Franoisoo, y 
niieotras yo viva, nooonsectiié que me abandones 
por otra mujer. 

—¡Otra majar! ¿Quién ha podido decirte.., 
—Nadie, pero lo adivino, lo siento, estoy srgnra 

de tilo. _ 
¿Ba qaé has eaip!ead9 el tiempo darante nn me • 

qna oo sé de ti? 
—iVoto al diablo!- me he ocupado de los asantes 

de la cuadrilla. 
—Es falsb: has desaparecido darante nn mes ente­

ro y nadie te ha visto; la tenieote el Rojo de Aaneau 
y los demáB han dirigido las expedioiones. 

Ahora recientemente, ese asalto A la dilígeooia de 
Ramboaillet, ese asqueo del molinu de Saint-Avet. . 
los otros lo bao hecho, tú oo eiitabas oon ellos, 

¡Fiaooisoo, no trates de cegarlo, te ooopas de otra 
mojer! 

—Te digo qae oo; estoy atando los cabos de un ne* 
gooie~qii«i»eaoa»rto otAs-aidel«&t«. 

) :> ?4»í|fIo itiayiaeirpoio'(|Q« téey«eiiftrá*/ M jaosflarme, 
porque sabes qae aunque te propusieraa poner fuego 
Í#ÍBlliaii0mit«i<i|iio tsli»«|Mñionaciaoon tal queme 
•maseil Pnei diñe, ¿oo ei en ana intriga «norosa en 

lo que vas & emplear á esa desdichada, á quien aoa* 
bas de dar yo no só qué oonaisión? 

—¡Bbl {mil demonios!—exQlamó exasperado Fran­
oisoo. -¿Y Bupoogamos que asi fuera? 

— No lo ounaeniiría,—replicó Rosa oon impetuosi­
dad.—Tu 8taor,ta terrible amor, Franoiscd, me per-
^oeoeexolatiivamenté y sabré dofenderio,,. ténio 
por seguro» ' 

El rostro del jefe de los bandidos reílejalía las más 
violentas pasiones y sa frente te veia saroadá de pro-
tandas artagas; pero de repente desapareció la ri­
gidez de sus facciones, suavizóse sa mirada y dijo 
sonriendo: 

—Es, mi linda Rosita, haz lo qae quieras. Eres 
una loca, una celosa, pero yo no amo ni puedo amar 
A nadie iñ&s que A ti. Quédate, si asi lo deseas, y te 
oonveucerás de qae tus sospechas no tienen sentido 
oomúo. 

Y la abrazó. 
Aqaella súbita reacción pareció esoitar la deseen* 

ñanxa de Rosa. 
—Franoisoo,—replicó,—tal vez me equivoco, pero 

estaré alerta... ¡y desgraciados de nosotros el me eu' 
ga&Ases! 

LOS BANDIDOS DÉ ORGBftES ' 662 

morada de Franoisoo en Chartres, pero todas sus ¡a > 
dagáoionea hablan sido inútiles. 

Ripuguábale, sin embargo, poner ea oampafta & la 
policía que tenia & sus Ordenes, porqae los docamen* 
tos auténticos que obraban eu podar de la seDora de 
MereviHe, probaban de una manera oonoluyente qae 
el bahonero Qauthier era, en efecto, el hijo y bere* 
dero de Miguel Ladrange del Brenil-, y el Joven ma­
gistrado no quería em|>lear para oon un individao de 
sa familia semejapte* jQ|ê f s de investigación. 

La conducta de Francisco debía obedecer A no eál* 
culo premeditado, y en tal caso, no auguraba nada 
honroso para é!. 

Sin embargp, cuando Daniel trató de ooDOoer la 
opinión de los señores de Mereville sobre aqaella oír* 
cuostanoia singular, Iss encontró para|>etadaa en ana 
absoluta oonñanza. 

No estaban más enteradas que Daniel de la vivleo* 
da y de los proyectos de Oauthier, porqae éste habla 
eludido sus preguntas aplazando oon frases oarifiosas 
'•«thNEkotfrláS'may biLihrtvn. .<t i....-- ;^diu:n:'-í 

«u* llicojfti A lá marijiM»̂ , in |iíii»t|i|i%/||»íiaeza 
y JÜ îat«ea«IB«» •vm^.lmm^íMm^^Miim«iiprcido 
%0a é*peetéd««M<Mh«i«n«pjbi»J«l«id|a i4% htia, 

;«"**§ • . ( . • . : " ! » > . : 


